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Capítulo 1

- Andrea , despierta por favor, abre tus ojos.

Mis ojos no me respondían, esa voz era 

conocida para mi, pero mi sueño era muy 

hermoso no queria despertar ni podia abrir 

mis ojos, mejor dicho no queria abrir mis 

ojos para ver a la dueña de la voz quien me 

llamaba.

- Andrea por favor , despierta.

Otra vez la misma voz me hablaba pero mi 

cuerpo no respondia, solo queria estar en el 

mundo de mis sueños donde estaba con mi 

guardian, las dos felices.

Pero la voz insitia aun mas, esta vez sentia 

como movian mi cuerpo para que yo abriera

mis ojos, poco a poco fui reaccionando a 

duras penas fui abriendo mis ojos.

- Hoo..laa - exclamé.

- Hola Andreita, hasta que por fin despiertas

dormilona - exclamó.



- Disculpa ¿Quién eres?- exclamé.

- Vaya el golpe debio ser muy fuerte, ya que

ni te acuerdas de mi.

-¿Cuál golpe?- exclamé

- El que te diste al caer cuando estabas 

cambiando el foco de la habitación - 

exclamó

- ¿Foco?¿Habitación?, ¿De que habla? 

señorita.

-Realmente el golpe fue muy duro, hasta 

señorita me dices, como dijo el médico 

posiblemente puedas tener amnesia por el 

golpe ¿Cuántos años tienes?- exclamó

- ¿Como que cuántos? esta claro que tengo 

90 años, ya estoy en la etapa final de mi 

vida.



- Ja Ja Ja ayyy andreita, mi tarea estará 

muy difícil, pero por el gran amor que siento 

por ti, hare que tú recuperes tu memoria, 

para empezar tu no tienes 90 años sino 

tienes 41 años de edad.

-¿ Quién es usted?- exclamé ya un poco 

preocupada. 

- Yo soy el amor de tu vida - exclamó. 

Realmente no entendía lo que estaba 

sucediendo ya que lo último que recordada 

era estar en el lago con mi guardián pero al 

parecer eso fue producto de mi imaginación,

la mujer que tenía en frente no era mi 

guardián pero me sentía muy cómoda a su 

lado, mi corazón no paraba de latir muy 

rápido cada que vez que ella pronunciaba 

palabra alguna, pero yo no podía recordar 

su nombre por el accidente que tuve que al 

parecer fue muy duro para mí. 



Aunque algo no cuadraba como podría ser 

posible que por una pequeña caida al 

cambiar un foco yo hubiera perdido mi 

memoria, quizás con el tiempo ella me 

pueda decir la verdad sobre como perdí 

realmente mí memoria. 

Por el momento no indagare más sobre mi 

caída ya que algo me dice que no me 

gustará la respuesta real de dicho 

accidente. Me levanté de la cama y fui en 

dirección al baño para poder verme al 

espejo. 

- Andreita ¿Dónde vas?- exclamó con 

dulzura.

- Voy al baño ya que quiero verme al espejo

- exclamé titubeando. 

- Pero amor aqui tienes un espejo de cuerpo

completo - exclamó. 



Me muestra un espejo de cuerpo completo 

que había tenido en la esquina derecha de 

la habitación donde estaba colgada una 

toalla color negro. 

- Aquí podrás verte bien, en el baño el 

espejo es solo para la cara- exclamó. 

Voy hacia el espejo de cuerpo completo no 

podía creer lo que estaba viendo todo mi 

rostro estaba vendado, mis brazos y parte 

de mi cuello también estaban vendados. 

- ¿Qué me pasó?- exclamé. 

Ella se quedó muda no sabía si 

responderme o no, sólo atinó a abrazarme 

fuerte.

- Tranquila mi amor- me susurró al oido - 

saldremos adelante juntas.

– ¿Porqué estoy vendada así?- 

exclamé con la voz entrecortada- 

¿Qué me hicieron?

–



- Amor mío, fue producto de tu accidente. 

- No me digas que quedé así sólo por 

cambiar un foco - exclamé. 

- Si, amor, asi fue- exclamó con los ojos 

vidriosos. 

- ¿Cómo es posible eso?- exclamé. 

- Cuando estabas cambiando el foco al 

parecer hubo un corto circuito en la 

instalación ,tú te tuviste que agarrar de 

algún cable roto, tus manos estaban 

transpiradas ya que ese día estaba 

haciendo mucha calor, y pues la húmedad 

con la electricidad no se llevan. Yo te 

encontré tirada en el piso cuando regresé 

de la Universidad, tu cuerpo estaba muy 

quemado, llamé a la ambulancia y estuviste 

internada unas semanas en terapia 

intensiva, tuve mucho miedo que nunca 

despertaras y me dejarás aqui solita, solo 

repetias un nombre sylphiexist ¿Quién es 

ella?- exclamó. 



- Ella es mi guardián - exclamé. 

- ¿Tú guardián? A que te refieres con eso - 

exclamó con dulzura. 

- Mi ángel de la guarda por así decirlo - 

exclamé. 

- Pero ¿ Porque se llama 

sylphiexist?

- Pues porque ese es su nombre- exclamé. 

- Ayyy mi amor tú y tus amigas imaginarias -

exclamó sonriendo. 

- Ella no es imaginaria - exclamé. 

- ¿Dime donde vive?¿Cómo se conocieron?

- Nos conocimos hace meses atrás, ella se 

presentó ante mí en mi casa quinta. 

- ¿Dime que es lo último que recuerdas?



- Salí con mi perras en dirección al lago que 

esta cerca de mi casa quinta, yo estaba 

acostada en una piedra que esta ahi y 

aparece mi guardián - exclamé

- Lamento informarte mi reina que no tienes 

una casa quinta y mucho menos perras, 

nosotras vivimos en la ciudad aunque 

nuestra casa es grande aun no tenemos 

mascotas.

-¿A que te refieres con nosotras?

- Mi andreita hermosa, tu y yo somos pareja,

vivimos juntas desde hace unos meses.

Me abraza por atrás pone su cabeza en mi 

hombro, siento su latir en mi espalda. 

Quizás no pueda acordarme de su nombre 

por el momento pero la sensación de que 

ella me esta diciendo la verdad es única, en 

mi corazón se que ella y yo somos pareja, 

pero no puedo asimilar que todo lo vivido 

con mi guardián sea producto de mi 

imaginación.



Capítulo 2

Pasaron los días donde a veces tenía 

lagunas mentales referente a lo que había 

vivido con mí  Guardián, y otros días estaba 

lúcida en el cuál comprendía que mi 

guardián era solo producto de mi 

imaginación por la conmoción sufrida por el 

accidente que tuve. Ella cada día era más 

cariñosa conmigo, y yo sin poder recordar 

su nombre pero sabia en mi corazón que yo 

le pertenecia.

- Tierra llamando a Andreita ¿Estás aquí 

conmigo? te noto algo distraída - exclamó.

-No dejo de pensar en sylphies...en mi 

guardián - exclamé.

-Ella no es real, eso debes entender de una 

buena vez, por tu bien y el nuestro mi reina 

hermosa- exclamó - vistete que iremos de 

paseo, eso hará que tu mente se relaje y ya 

no pienses en tu "Guardián".


